
Mesa Iniciativas sindicales. Jornada 32h 

Desde UGT, hemos aprovechado la iniciativa denominada “Conferencia por el Futuro de Europa” 

puesta en marcha por la Comisión Europea, para aportar nuestro granito de arena al debate sobre qué 

modelo de sociedad europea queremos para nuestros trabajadores y trabajadoras y por ello tras 

nuestro evento CoFoE de octubre pasado, sobre la jornada semanal laboral de 32 horas, incorporamos 

las conclusiones a la plataforma europea de la Conferencia. 

En UGT queremos que se ponga en el centro de las preocupaciones de quienes deciden y diseñan las 

políticas europeas, como elemento nuclear, el trabajo, el bienestar de los trabajadores. Queremos 

que se desarrollen en Europa verdaderas políticas para los trabajadores y trabajadoras. Por eso, 

buscando ese bienestar, es por lo que tenemos que exigir a la Comisión Europea que se implemente 

cuanto antes el Pilar Social Europeo, pues la recuperación tras la crisis del COVID19 y la crisis por la 

guerra de Ucrania, debe producirse mejorando el bienestar social de la ciudadanía, de trabajadores y 

trabajadoras, en definitiva.  

En UGT pensamos que ahora es el momento de ir más allá, aprovechando la ocasión del debate abierto 

sobre cuál va a ser el Futuro de Europa para los próximos 20 años, no sólo debemos pensar en la 

recuperación, hay que avanzar, de forma decidida en mejoras evidentes, en nuevas formulaciones 

más sociales de los elementos principales que dan forma a la sociedad europea. Para ello es 

fundamental abordar la mejora del trabajo, de los aspectos nucleares que redundan en la calidad 

del mismo, como lo es la jornada.  

Creemos firmemente que es necesaria una jornada laboral de 32 horas que contribuirá, facilitará y 

hará más eficaz la implementación del Pilar Social Europeo. Pretendemos con esta iniciativa en UGT 

iniciar un debate de largo alcance, para lograr nuestro objetivo en el conjunto de la Unión, algo que 

sería un hito histórico, la semana laboral de 32 horas. Comenzando por el Parlamento Europeo, donde 

estamos trabajando, conjuntamente con la alianza progresista, para lanzar el debate de forma 

inmediata. 

La propuesta de UGT sobre la reducción de la jornada laboral, hereda la tradición de las principales 

reivindicaciones históricas por parte de las organizaciones sindicales, para lograr la máxima de trabajar 

menos horas para vivir mejor y trabajar menos para trabajar todos y todas. Esta reivindicación ofrece 

en sí misma una solución a un mundo actual en el que, el trabajo es un bien escaso y la productividad 

se incrementa como consecuencia de los procesos de automatización y digitalización. 

Es, por tanto, necesario anticiparse a nuevos avances tecnológicos, debido a que los análisis 

prospectivos1  muestran que dentro de veinte años, más del 42 % de las profesiones se verán 

afectadas por la tecnología digital, la automatización y la robotización, por lo que la única forma de 

volver a conectar con la creación de empleo es, por lo tanto, vincular la revolución digital a una 

reducción masiva del tiempo de trabajo. 

Además, ahora en plena recuperación de la crisis derivada del COVID-19 y la nueva crisis por la guerra 

de Ucrania, en cuya búsqueda de soluciones están implicados de manera conjunta las instituciones de 

Gobierno de Europa y sus Estados Miembros. En este contexto, la redistribución del empleo existente 

y el desarrollo de un nuevo modelo productivo y laboral más justo, eficiente y sostenible, se presenta 

como una solución, en el marco del proceso de reconstrucción económica y social, en plena revolución 

por la digitalización de la economía.  

 
1 Roland Berger : Les classes moyennes face à la transformation digitale 



Hablando del caso concreto de España, la reducción del tiempo de trabajo se presenta como una clara 

solución a la elevada tasa de desempleo estructural de nuestro país, muy por encima en serie histórica, 

de la media europea.  

En UGT estamos convencidos y queremos trasladar esa convicción al ámbito europeo de que la 

reducción de jornada debe jugar un papel relevante en la creación de empleo a medio y largo plazo. 

Para ello son necesarias medidas que se pongan a funcionar desde el ámbito normativo que radica en 

Europa, pues este es responsable hoy por hoy de la mayoría de la legislación, casi el 90%, que, de forma 

derivada, se produce en los estados miembros y la armonización de condiciones laborales se presenta 

como una necesidad para la libre circulación de trabajadores y trabajadoras en el conjunto de la Unión. 

Europa tiene que buscar formas para vencer los retos que se plantean para el futuro del trabajo, 

ante las transformaciones derivadas de fenómenos como la digitalización, que revoluciona la 

tradicional productividad del trabajo o la derivada del cambio climático. Desde Europa se debe buscar 

una mejor forma de organizar socialmente el trabajo, con el factor de redistribución que conlleva la 

jornada de 32 horas semanales, que no solo permite la creación de empleo, sino que además facilita 

un reparto más justo del trabajo doméstico y de cuidados y facilita la mejora de la formación y 

capacitación de trabajadores y trabajadoras, al disponer de tiempo que se puede emplear en ello. 

Además, en UGT estamos convencidos de que una vez que se inicie el camino de la reducción de 

jornada, se abrirá una oportunidad para implementar medidas en paralelo que acaben con la 

precariedad, pues el empleo que se cree ha de ser estable y de calidad. 

Y, por último, un factor fundamental que completa y da sentido a nuestra reivindicación es la exigencia 

de que la reducción de jornada ha de producirse sin rebaja salarial.  

Los salarios han de mantenerse, aunque se reduzca la jornada, ante todo y fundamentalmente, 

porque esto serviría para revertir y compensar la tendencia regresiva experimentada por los salarios 

en España, que solo entre 1995 y 2020 (debido sobre todo a la anterior crisis financiera) han perdido 

hasta 8 puntos porcentuales en relación con el PIB, a diferencia de la evolución seguida por la media 

europea, que apenas ha bajado 1 punto porcentual. Evidencia de todo esto es el hecho de que en 

España hay hasta 3,5 puntos porcentuales más trabajadores pobres que en la media del resto de 

Europa. 

Los salarios han de mantenerse porque está demostrado que, en nuestro país, la economía crece con 

el poder de compra de las familias y no con los beneficios empresariales. La creación de puestos de 

trabajo, fruto de la reducción de jornada y el sostenimiento de la capacidad adquisitiva ayudarían a 

fortalecer el consumo interno y activar las inversiones en nuestro país. 

Contrariamente a lo que hace creer la patronal, el aumento de la productividad horaria está 

directamente vinculado a la reducción del tiempo de trabajo. En su informe de 20132  sobre la 

prevención de las enfermedades profesionales, la OIT calculó el coste del mal trabajo en 4 puntos del 

PIB por año. Este nivel se considera sensiblemente equivalente en la Unión Europea, según el mismo 

estudio.  

Las empresas pueden mantener los salarios ya que fruto de la reducción de la jornada las empresas 

podrán disponer de trabajadores que producirían lo mismo en menos tiempo, debido a los 

incrementos de la productividad laboral y la mejora en el desempeño empresarial, como 

consecuencia de los efectos positivos sobre la salud de los trabajadores, por las nuevas formas de 

organización del trabajo más eficientes, que a su vez también repercute eficazmente en el sistema 
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social y económico estatal, debido a que menos desempleados significa más ingresos y menos gasto 

para la Seguridad Social. 

En el caso concreto de España, para que la reducción de jornada laboral consiga cumplir sus propósitos 

redistributivos, es imprescindible reforzar la negociación colectiva, teniendo en cuenta además la 

digitalización y la transición energética para construir un nuevo proyecto que sea capaz de generar 

más y mejor empleo de calidad. 

De hecho, comienza a haber instancias en nuestro país que lo ven no solo viable, sino una realidad. 

Uno de los proyectos más avanzados en esta materia es el que ha impulsado la Generalitat Valenciana, 

mediante la Ley valenciana de diversidad familiar y apoyo a las familias3, que recoge en su articulado 

el impulso a la jornada laboral de 32 horas, sin reducción salarial, a través de incentivos a las empresas 

dispuestas a ello. 

Para UGT los beneficios de la reducción de la semana laboral a 32 horas son múltiples y en todos los 

ámbitos, pues permitirá por fin la efectividad de los derechos en materia de igualdad entre mujeres 

y hombres y conciliar la vida profesional y la vida privada. 

La tasa de actividad de las mujeres es 10 puntos inferior a la de los hombres4, realizan la mayoría del 

trabajo de cuidados no remunerado5, ocupan el 75% de los contratos a tiempo parcial6 y cuentan con 

una brecha salarial del 25% respecto de los hombres y de un 35% respecto a la pensión de jubilación7. 

Reducir el tiempo de trabajo es permitir a las mujeres empleadas a tiempo parcial poder acceder por 

fin a un tiempo completo. En una perspectiva de progreso para todas y todos, reducir el tiempo de 

trabajo es permitir a todas y todos articular la vida privada y la vida profesional. El efecto claro es 

que la reducción de la jornada semanal a 32 horas, reduciría la brecha salarial y con ello la brecha en 

las pensiones (o desigualdades de salario y de pensión por razón de sexo). 

En este camino serán necesarios cambios legislativos, que también, como este debate, deberán 

impulsarse desde Europa, pues la movilidad laboral en el conjunto de la Unión es uno de los objetivos 

que hay que alcanzar y para ello hay que promover condiciones y cambios laborales que afecten al 

conjunto de los países miembros. La implementación de la semana laboral de 32 horas exige que se 

aborde la modificación de la norma laboral o estatutos laborales de los estados miembros de la UE, 

pues ha de contemplarse como un derecho de trabajadores y trabajadoras para que cumpla con su 

finalidad.   

Es necesario también el incorporar instrumentos básicos como el Diálogo Social y la Negociación 

Colectiva para garantizar un desarrollo progresivo, consensuado y que se adapte a la realidad de cada 

ámbito. La Negociación Colectiva tendrá que definir qué forma toma la nueva jornada laboral, en 

función de la realidad y características propias de cada sector y empresa, para lograr la plena y 

satisfactoria adaptación a cada ámbito empresarial y laboral. 

 
3 https://inclusio.gva.es/documents/162705074/174910520/LleiDiversitatFamiliar-
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Y para lograr el cambio, no solo bastará con los instrumentos normativos y de diálogo con los 

interlocutores sociales, mencionados anteriormente. Somos conscientes de que el apoyo del Estado 

será esencial, para impulsar la puesta en marcha en los primeros años y ello exigirá un adecuado 

sistema de incentivos. Es por tanto también ahí donde la necesidad de este debate a nivel europeo se 

hace evidente, pues los recursos públicos necesarios destinados a este tipo de incentivos, podrán ser 

instados también desde los fondos europeos.  

La reducción de jornada deber ir de la mano del establecimiento de un sistema de horarios laborales 

más racional, que aumente el tiempo libre. Necesitamos impulsar hábitos y estilos de vida más 

sostenibles en el marco de la transición justa en la que está implicada toda la Unión Europea.  

Deben desarrollarse medidas complementarias que aseguren la eficacia y permitan una evaluación 

continua. Se ha de garantizar un mayor control de las horas trabajadas, mejorando los sistemas de 

registro y limitando el uso de las horas extras, que deben quedar relegadas a su uso por causa exclusiva 

de fuerza mayor.  

Para todo ello, nuestra propuesta plantea la elaboración de planes de empresa que vinculen la 

reducción de la jornada laboral a la creación de puestos de trabajos adicionales, ligando las ayudas 

públicas a los mismos, sin que ello repercuta en una flexibilización y degradación de las condiciones 

laborales. En estos planes de empresa habrá de tenerse en cuenta también los planes de formación y 

capacitación de trabajadores y trabajadoras. 

Por último, una jornada laboral más corta permitirá un incremento generalizado de la calidad de vida, 

así como el impulso de una sociedad más igualitaria y sostenible. Trabajar menos horas supone un 

sinónimo de progreso en los países más avanzados, pues representa una mejoría en la calidad de 

vida de los trabajadores y trabajadoras, generando también un impacto positivo sobre la salud de los 

mismos. 

Solamente así se logrará que los trabajadores y trabajadoras amplíen la soberanía sobre su propio 

tiempo, a la vez que se fomenta un modelo de desarrollo económico más eficiente y sostenible, en el 

contexto de transición justa y digital en que está inmerso en este momento nuestra sociedad europea. 

Por último, solo me queda decir que, como organización de clase, centenaria, europeísta, miembro 

fundador de la OIT a través de Largo Caballero, en UGT apostamos por una jornada laboral de 32 

horas semanales porque trabajar menos favorece la igualdad de género, la formación y capacitación 

hacía los nuevos puestos de trabajo de la digitalización y ayuda en el cambio socioeconómico que 

necesitamos para vencer a la crisis climática pues permite la adopción de hábitos de vida más 

saludables y sostenibles. Esperamos que esta, nuestra aportación al debate sobre el futuro de 

Europa, sea el punto de partida de lo que será un nuevo logro de UGT para los trabajadores y 

trabajadoras en el conjunto de Europa.  

 


